
NOTA DE PRENSA - 010
No podemos cambiar el clima, pero... LA CIENCIA ENCARA A LA
POLÍTICA gobiernos deben hacer política efectiva de mitigación

Si bien existen varios tipos de desastres, el desastre más común en el mundo, es el
desastre de origen climático, esto es, las enormes pérdidas de vidas humanas y
materiales, originadas por el impacto del clima, principalmente en lugares donde no se ha
hecho trabajo de prevención.

Este tema tan sensible para la humanidad y particularmente para un país sísmico como el
Perú, será presentado por el Dr. José Marengo, peruano, radicado en Brasil, investigador
senior y Coordinador General de Investigación y Desarrollo del Centro Nacional de
Monitoreo y Alerta de Desastres Naturales (CEMADEN). Será en el marco del XXIII
Congreso Peruano de Geología, a realizarse entre el 16 y 18 de setiembre en el CCL,
organizado por la Sociedad Geológica del Perú.

El desastre es una combinación de tres factores, explica el Dr. Marengo: una amenaza que
sería la parte climática --por ejemplo, una lluvia intensa; la vulnerabilidad de la región y de
las personas donde la lluvia cae --por ejemplo, que estén situadas muy cerca de un río y/o
hay mucha gente anciana o personas con discapacidad. Y en tercer lugar, las políticas
públicas, por ejemplo ¿Quién es responsable por dejar personas vivir en áreas de riesgo?
¿Quién no toma en cuenta a las personas más ancianas o a las personas que no tienen
movimiento?

“Felizmente dos de ellos no dependen de la meteorología ni del clima, dependen de políticas
de gobierno”.

El mensaje que se transmite oficialmente a la población es la evacuación. “Pero no le dicen
a dónde evacuar ni cuál es la ruta de evacuación y no siempre las personas ancianas
pueden caminar o correr por esos lugares”.
 
Esa “cultura” generalizada en muchos países, se enfoca en preocuparse y trabajar más en
el post desastre, como la recuperación, el rescate de personas heridas o muertas, y “eso
realmente no ayuda porque ya es muy tarde. Es como querer curar un paciente, dejarlo
morir para ver de qué murió. Son dos paradigmas”. 

Y como si se tratara de reforzar la cadena de lo que no se debe hacer, muchas veces los
recursos del gobierno para prevención son cada vez menores.. 
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Muchos países trabajan más en la reacción que en la prevención
Es hora de aplicar la ciencia para salvar vidas



“Cuando los gobiernos deciden hacer cortes en los presupuestos, no cortan los salarios de
los diputados o senadores, ellos cortan generalmente de sectores de educación, salud y
ciencia, y cuando cortan ciencia, cortan también recursos que pueden ser usados en
mejorar las redes meteorológicas, en capacitación para que haya personas con
conocimientos en lo que es un desastre y den apoyo a otros, o para el personal de defensa
civil o bomberos, en fin. Muchas veces, es “la última rueda del coche” y solamente aparece
cuando hay un desastre con muertos y la población reclama y todo el mundo hace
reuniones y conferencias. Pero al final, el desastre acabó, se olvidan y hasta el próximo
desastre”. 

El Dr. Marengo destacó asimismo, el tema de la continuidad, es decir, que, la llegada de un
nuevo gobierno, de una nueva adminsitración, no debe cortar con todo lo que ya fue hecho
en el gobierno anterior y se comience de cero.

De lo que se trata entonces, es de generar una discusión pública sobre estos temas,
presentando también los alcances científicos y las actividades de mitigación. Se trata de
colocar el contexto de lo que es un desastre, de lo que es el riesgo de desastres y cómo es
que la población y gobiernos perciben ese riesgo, así como colocar el contexto de
variabilidad climática como extremos.

Se trata de “sentarse con la población, llamar a mesas redondas, a los alcaldes, senadores,
diputados, ministros y explicar lo que la ciencia ofrece y preguntar ¿Qué política se puede
ofrecer para aplicar la ciencia y salvar vidas? Creo que ese es el tipo de actividades que
este Congreso y otros deberían tener. Ya tenemos mucha ciencia, es hora de aplicar esa
ciencia para salvar vidas, porque de eso se trata básicamente, de salvar vidas”.

Bajo esta perspectiva, la conferencia del Dr. Marengo busca mostrar hasta dónde llega la
ciencia en casos de desastres por impactos climáticos, colocar el papel del gobierno que
define las políticas públicas y presupuestos, dando una visión general para toda América
Latina.
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